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Este mes de noviembre personas 
técnicas, voluntarias y responsa-
bles de las entidades de Colecti-
vos de Acción Solidaria (CAS) nos 
hemos reunido en Valladolid el 16 
de noviembre, para, por una parte 
y por la mañana, reflexionar sobre 
los proyectos que a nivel estatal 
estamos desarrollando y analizar 
si tienen una incidencia positiva 
en las personas y territorios de 
las zonas de actuación de las en-
tidades de CAS. Y por otra, por la 
tarde, compartir cuál es la situa-
ción en cuanto al relevo y base so-
cial de cada una de las entidades, 
pues la mayoría nacieron como 
resultado del fuerte movimiento 
social de los años ochenta y no-
venta. Una jornada interesante y 
necesaria para seguir tejiendo y 
fortificando la red de la entidad. 

Novedades

entregrupos

Enred@ndo

a El grupo de trabajo del progra-
ma de mayores de CAS: Me quedo 
en mi casa y en mi entorno ha elabo-
rado un cuadernillo, al que hemos 
titulado Echar el rato, que servirá 
para la reflexión y empoderamiento 
de las personas mayores. En él abor-
damos diez temas con las necesida-
des, anhelos y reivindicaciones de 
las personas mayores. Podéis verlo 
en: https://www.ong-cas.org/j3/des-
cargas/campanas/2022_Echar_el_rato_
Me_quedo_en_mi_casa_y_en_mi_en-
torno.pdf
aEl Grupo de Mirada Feminista de 
CAS ha estado trabajando, para su 
difusión el 25 de noviembre, en un 
breve vídeo con el que se  preten-
de decir «basta ya» a las mentiras 
que se ven en los distintos ámbitos 
de la sociedad : https://youtu.be/
eEAkhR0wiD0

https://www.ong-cas.org/j3/descargas/campanas/2022_Echar_el_rato_Me_quedo_en_mi_casa_y_en_mi_entorno.pdf
https://www.ong-cas.org/j3/descargas/campanas/2022_Echar_el_rato_Me_quedo_en_mi_casa_y_en_mi_entorno.pdf
https://www.ong-cas.org/j3/descargas/campanas/2022_Echar_el_rato_Me_quedo_en_mi_casa_y_en_mi_entorno.pdf
https://www.ong-cas.org/j3/descargas/campanas/2022_Echar_el_rato_Me_quedo_en_mi_casa_y_en_mi_entorno.pdf
https://youtu.be/eEAkhR0wiD0
https://youtu.be/eEAkhR0wiD0


entretodoCAS Noviembre - Diciembre - 2022 > 3

 
«¿Solo sí es sí?»

Muchas, muchísimas 
mujeres en España siguen 
siendo amenazadas, 
controladas, violentadas, 
asesinadas por el hecho de 
ser mujeres. Así intentan 
disciplinarnos, hacer que 
nos sintamos culpables, 
que perdamos ahínco en la 
lucha.

...lo imprescindible para 
seguir avanzando, para que 
un día la violencia forme 
parte del pasado, pero no 
del futuro.

editorial

No estamos cuestionando la Ley recién aprobada al poner los 
interrogantes en el titular de este editorial. Estamos reflexionando 

sobre los avances y retrocesos que como sociedad estamos teniendo en un 
tema tan grave y estructural como el de la violencia de género, que visto 
desde una perspectiva sociológica, nos pone frente a la violencia de género 
como resultado de las múltiples situaciones de desigualdad social que 
sufrimos las mujeres, más si cabe en el medio rural que en el urbano.

Un estudio realizado hace unos cuatro años en colaboración entre Ismur 
de Castilla y León y la Universidad de Valladolid recogía en su introducción 
que «la desigualdad en el reparto de tareas, obligaciones o recursos 
económicos hace que aumente el poder de los hombres sobre las mujeres 
y el riesgo de sufrir violencia; es decir, a mayor desigualdad de los roles de 
género, mayores posibilidades de violencia». Un año antes, en 2017, todas las 
fuerzas políticas representadas en el Parlamento del Estado español, fueron 
capaces de sacar adelante el Pacto de Estado contra la Violencia de género, 
sin ningún voto en contra y fruto del trabajo realizado por los grupos 
parlamentarios desde 2015. Solo han pasado cinco años y, sin embargo, visto 
lo que está pasando en el Congreso y en los medios de comunicación con 
la llamada Ley del «Solo sí es sí», nos hacen percibir con mucha tristeza e 
incertidumbre, que aquel consenso sería hoy muy difícil, imposible.

Que se haya producido un acoso tan brutal al movimiento feminista y 
sus logros de más derechos para las mujeres; que hayamos tenido que 
presenciar una sesión en el Congreso tan miserable y denigrante; que 
tengamos que soportar horas y horas de tertulias y opinadores variopintos 
que de todo parece que sepan y que de casi nada entienden, nos hace estar 
mucho más lejos de ser una sociedad más justa e igualitaria. 

Ser mujer, ser joven, ser feminista, haber llegado al poder y querer 
transformar, han hecho de la Ministra de Igualdad diana de ataques nunca 
vistos antes, al menos no con esta intensidad y agresividad, aunque otras 
ministras jóvenes que la precedieron también tuvieron que aguantar lo suyo.

¿Qué mensaje nos están mandando a las mujeres?: Mirad, si podemos 
hacer esto con la Ministra, podemos hacerlo con cualquiera de vosotras, 
vuestro lugar está en la casa, en los cuidados, en aceptar lo que decidamos 
como hombres, debéis aceptar nuestros deseos y caprichos. Así es, 
muchas, muchísimas mujeres en España siguen siendo amenazadas, 
controladas, violentadas, asesinadas por el hecho de ser mujeres. Así 
intentan disciplinarnos, hacer que nos sintamos culpables, que perdamos 
ahínco en la lucha. Eso es la violencia de género que cada día se asoma a los 
espacios que nos rodean en la política, la educación, la familia, el trabajo… 
y no lo podemos ni debemos consentir, ni como mujeres, ni como hombres. 
Necesitamos redes de mujeres como herramienta necesaria para conseguir 
avanzar en derechos, en vidas dignas, en sentirnos seguras y confiadas en 
nosotras mismas y en nuestras compañeras. 

No podemos acabar este texto con amargura y desesperación sino con más 
fuerza y conciencia de lo necesario y lo imprescindible para seguir avanzando, 
para que un día la violencia forme parte del pasado, pero no del futuro.
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Consejo de Redacción | Gema es 
Doctora en Comunicación y Publici-
dad por la Universidad Complutense 
de Madrid y miembro de la Cátedra 
de Estudios de Género de la Universi-
dad de Valladolid. Autora de estudios 
como La imagen de género en el men-
saje publicitario del siglo XXI. Directo-
ra del proyecto ComMujer. Comunica-
ción Digital y Género. Investigadora 
especializada en publicidad, comuni-
cación digital y género del siglo XXI. 

¿Estamos asistiendo a un retroceso 
en la mentalidad de la gente joven?

En la juventud y la adolescencia se 
están dando cambios muy serios en 
retroceso respecto a igualdad, que 
deberían ser tratados y trabajados 
en educación. La desigualdad 
está normalizada y no quieren 
escuchar lo contrario, no creen 
que tengan nada que aprender. 
Ni ellas ni ellos. Hay que trabajar 
desde tempranas edades para 
poder afianzar bien estos aspectos. 
Y ahora urge porque se están 
educando a través de las redes 
sociales y la pornografía, y eso 
lleva a conductas muy violentas 
contra las mujeres. Es un serio 
problema que no se está tratando 
adecuadamente.  La cultura de la 
violencia sexual se normaliza entre 
jóvenes y eso es muy preocupante 
y peligroso. 

¿Cuáles son las posibles causas?
Nadie sabe esto con exactitud, 

pero sin duda hay cosas que son 
ciertas. Lo primero es que cada 
persona nace sin saber nada de 
igualdad y respeto, y es educada 
desde cero. Creemos que está 
logrado y nos hemos relajado. El 
dominio del hombre sobre la mujer, 
o la negación de esta como persona, 
como sucede en Afganistán, son 
realidades que no están lejanas, que 
se dan y se dieron y aún quedan 
resquicios. El hombre ha dominado a 
la mujer históricamente. La domina 
en la prostitución, en la violación, 
en el abuso, en el golpe..., y eso 
aún perdura como forma grave, 
pero hay muchas otras formas más 
sutiles que debemos cuidar, porque 

si consentimos el pequeño dominio, 
detrás de él llega el grave, lo que 
aumenta el problema, y así es como 
la mujer puede volver a perder lo 
ganado. No debemos relajarnos y 
menos aún cuando muchas personas 
no están formadas en este ámbito, 
ni quieren estarlo, y no son capaces 
de percibir estas desigualdades 
estructurales «normalizadas», y por 
tanto no pueden corregirlas. Entre 
ellas las que existen entre hombres y 
mujeres.

La mujer ha sido vista y sigue 
siéndolo muchas veces como un 
cuerpo de pertenencia, al que 
se le exige además perfección, 
y como tal se la valora, sin más. 
Entrar en este juego implica que 
se den y se vean normales ciertos 
comentarios y comportamientos 
que la denigran como persona o 
la ponen en segundo lugar, lo cual 
lamentablemente no se percibe 
como sexista, «normalizándose» 
por consiguiente. Este tipo de 
comportamiento se percibe en 
el cine, las redes sociales, los 
medios..., y, por tanto, pretender 
que se detecte sin educación y 
sensibilización es complicado y difícil 
de corregir. Aún queda mucho en 
este sentido y no hay demasiada 
voluntad por corregirlo en todos 
los ámbitos, sino que más bien se 
percibe cierto rechazo.

TERESA GEMA MARTÍN CASADO

«Si consentimos el 
pequeño dominio, detrás 
de él llega el grave, lo que 
aumenta el problema, 
y así es como la mujer 
puede volver a perder lo 
ganado»

entrevista

La educación es fundamenta en la erradicación de 
la violencia de género
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¿Cómo podemos hacerles frente?
Solo hay un camino: educación, 

educación y educación. Están muy 
confundidos y confundidas. Controlar 
lo que les llega es prácticamente 
imposible. Se debe educar su mirada 
ante lo que ven libremente en el 
nuevo espacio virtual.

¿Cuáles son las primeras señales de 
alerta a las que debemos prestar 
atención respecto a la violencia de 
género?

Para detectarla desde el principio, 
primero hay que conocerla. Se debe 
tener en cuenta que somos libres y 
que nadie puede ni debe cambiarnos 
ni obligarnos a hacer nada que no 
deseamos. Si alguien no respeta tu 
libertad en algún aspecto, por muy 
pequeño que sea, ahí debe empezar 
la alerta. Por ejemplo, presionarte 
para no llevar las uñas largas, no 
quedar con tus amigas, controlar 
tu móvil, tus redes, ... Quererse a 
una misma es vital para detectar 
este tipo de comportamientos. No 
debemos soportar el control. Y otra 
cosa muy importante, toda relación 
en todo momento debe tener 
consentimiento. Si hay cambio de 
opinión en algún momento no debe 
haber relación. Sin consentimiento 
no se debe hacer nada en una 
relación. Siempre debe haber 
voluntad por ambas partes en todo 
y en todo momento para cometer 
cualquier acto o definir la relación 
sexual. 

Si hay que pedir ayuda, se pide. El 
016 y los teléfonos de los organismos 
de seguridad son esenciales en estos 
casos. 

¿Cuál sería la opción más cercana 
para pedir ayuda?

A alguien de confianza, o sola o a 
centros de la mujer, al 016, a la policía 
o guardia civil, la App «alercops» 

que deberían tener descargada en 
el móvil. Hay profesionales en este 
ámbito. La ayuda existe, se debe 
denunciar. Se trabaja con discreción 
y rápido. Se puede pedir ayuda al 
menos para informarse y decidir, 
porque realmente es la única manera 
de salir de esta situación.

¿Qué opinas del discurso simple, 
populista y aplastante de la ultra-
derecha, por qué cala tanto?

Entender las desigualdades cuando 
no hay un golpe o son desigualdades 
estructurales y normalizadas, que 
llevan siendo así desde siglos, no 
es fácil. Es necesario formarse para 
entenderlo. Es necesario leer y 
pensar. Requiere de una reflexión 
que no es cómoda y es más fácil 
mirar para otro lado y decir lo que la 
gente quiere oír.

Decir, por ejemplo, que «la violencia 
no tiene género» es una frase tonta, 
es como decir que llueve para abajo. 
Decir esto es jugar con la palabra 
género, en el significado filosófico 
(constructo social del sexo), que 
mucha gente desconoce, pero sí 
existe «la violencia de género», que 
es la dominación de un sexo sobre 
otro por el mero hecho de sentirlo 
inferior o propio, es jugar con las 
palabras para confundir, abusando 
del desconocimiento de la gente de 
la palabra género en su distinción 
con sexo. Claro que hay mujeres 
malas y hombres malos y también 
buenos y buenas. No va de eso, pero 
lo confunden. El feminismo trata 

de que las mujeres sean tratadas 
siempre con respeto, con total 
igualdad en todo, en cada detalle, en 
el respeto a sus cuerpos y su persona 
en todo momento, sin ningún tipo 
de discriminación, como ya dice el 
artículo 14 de la Constitución. La 
violencia contra la mujer por el hecho 
de ser mujer existe y creo que eso es 
innegable, y eso es lo que llamamos 
violencia de género. Que existen 
otros tipos de violencia, pues claro. 
Pero que nadie niegue que existe la 
violencia​ contra la mujer por parte 
del hombre, más común en la pareja. 
Quizá la «violencia de género» tiene 
mal puesto el nombre. Deberíamos 
hablar de violencia contra la mujer, y 
si alguien la niega, que pregunte en 
su entorno y familia y escuche a las 
mujeres que la padecen. Quizá así 
entiendan que hay que defender a las 
mujeres, y por supuesto a todos los 
colectivos vulnerables, que nadie ha 
dicho lo contrario. Que no confundan 
insultando la inteligencia. Estoy 
segura de que es una estrategia 
política pero que ellos y ellas también 
saben que existe.
Con esto no quiero decir que la 
extrema izquierda entienda bien el 
movimiento feminista, al que tiene 
poco contento últimamente, por 
considerar este que no cuida a la 
mujer ni al menor como debería en 
sus últimas leyes propuestas o ya 
creadas.  Entender el feminismo 
requiere una sensibilización que no 
está demostrando tener la clase polí-
tica en este país. Estábamos mejor sin 
los extremos. En política actualmente 
unos y unas hasta nos niegan y otros 
u otras no lo acaban de entender. 
Es una vergüenza ver cómo quienes 
nos representan se pierden en 
insultos sin resolver lo verdadera-
mente importante para las mujeres. 
El movimiento feminista no está 
siendo representado ni respetado.

entrevista

«Si alguien no respeta tu 
libertad en algún aspecto, 
por muy pequeño que 
sea, ahí debe empezar la 
alerta»
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Soy Tania Carrera Rodríguez, 
voluntaria de EECC Palencia. 
Vengo realizado en pueblos 
como Buenavista o Calahorra 
varias actividades en el marco 
del Pacto de Estado contra la Vio-
lencia de Género. La idea es crear 
espacios de encuentro en los que 
debatir y poner sobre la mesa 

un tema que nos preocupa y 

no es fácil de abordar, realizando 
cine-debates, charlas, etc. para 

concienciar sobre distintas 
situaciones ahora normalizadas.
La actividad que más me ha gus-
tado y aportado ha sido la poesía 
en los pueblos, en forma de reci-
tales de una joven poeta compro-
metida con la igualdad y el papel 
de las mujeres en la sociedad. 
Para que sus versos y su mensaje 
no quede en el olvido y perma-
nezca en nuestro pensamiento 
he decidido plasmarlo para 
siempre en forma de murales.

Tania Carrera Rodríguez

Estoy impartiendo unos talleres 
para niños del programa Vacú-
nate contra la Violencia, con el 
fin de concienciar y sensibilizar 
sobre la violencia de género en 
el medio rural de Ávila. El pro-
yecto es necesario, ya que, por 
desgracia, se siguen sucediendo 

acontecimientos negativos 
hacia la mujer y la mejor 

forma de intentar erradicar 
esta lacra es trabajar con los 
niños desde edades tempranas 
enfocándolos hacia la igualdad 
mediante la puesta en práctica. 
Como objetivo me conformo 
con aportar mi granito de 
arena para todas las próximas 
generaciones tengan un pen-
samiento y una actitud menos 

machista y más igualitaria, en la 
que las mujeres y los hombres 
puedan disfrutar libremente 
de sus derechos por igual.

protagonistas

El Telar es la asociación comuni-
taria de mi barrio en la que hice 
las prácticas de trabajo social, 
me sentí como si estuviera en 
mi propio hogar. Los proyectos 
en los que me he visto implicada 
son aquellos que se refieren a 
los jóvenes: desde el espacio de 
aprendizaje o de ocio hasta las 

actividades comunitarias del 

barrio, como fue el Magüestu.
Me voy con gran experiencia 
y orgullosa de haber conocido 
la existencia de una asociación 
que abarca una gran diversidad 
de proyectos, pues pensé que 
se centraba únicamente en el 
espacio de ocio para jóvenes 
y algunas cosas más a nivel 
comunitario. Aportan grandes 

cosas para la comunidad y sobre 
todo para los jóvenes, pues 
solo tienen el local que aporta 
El Telar,  no disponen de ningún 
otro lugar para desarrollar 
sus actividades o compartir 
tiempo con sus amistades.

Olaya Martínez Díaz

Diego González Sáez 
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protagonistas

Vivo en Castroserracín , un pueblo 
minúsculo, despoblado y con 
encanto del Nordeste de Segovia. 
Desde octubre colaboro con CAS, 
a través de Codinse, como Técnica 
de Igualdad, realizando talleres 
preventivos en centros educativos 
de la comarca. Trabajamos en la 
prevención del ciberacoso y la 
violencia de género. Estos talleres 
se encuadran dentro de la cam-
paña Vacúnate contra la Violencia, 
financiada por el Ministerio de 
Igualdad. Las acciones de la cam-
paña pretenden dotar al colectivo 
adolescente de las herramientas 

elementales para la detección y 
prevención de diferentes formas 
de violencia social. La conciencia-
ción y sensibilización también se 
cuentan dentro de los objetivos 
de la campaña: uso responsable 
de un medio como Internet, con 
la perspectiva de género que ello 
supone, y un entrenamiento para 
la identificación de la violencia de 
género en cualquiera de sus expre-
siones. Los centros de la comarca 
nos han abierto sus puertas y se 
han mostrado especialmente 
sensibilizados a este respecto. 
Desde estas páginas quiero 
compartir el siguiente poema de 
Bertolt Brecht, quien escribió algo 
parecido durante la Alemania 
nazi, refiriendose a los judíos, 
comunistas y demás grupos per-
seguidos por el régimen. Aquel 
genocidio contó con muchas 
miradas que no querían ver la 
realidad. Este feminicidio, el 
de nuestra sociedad actual, no 
debería contar con las nuestras.

Primero escuchaba 
los gritos de mi vecina 
maltratada, 
pero como no teníamos 
relación, no me importó.
Luego fui testigo de la 
cara amoratada de mi 
compañera de trabajo,
pero como no tenía-
mos amistad, tam-
poco me importó.
Más adelante escuché el 
testimonio desgarrado de 
mi prima segunda, pero 
como era una prima 
lejana, tampoco me 
importó demasiado.
Luego me enteré del mal-
trato que mi cuñado profe-
saba a mi hermana, pero
como me enseñaron a no 
inmiscuirme en asuntos aje-
nos, tampoco permití que 
me afectara.
Ahora, el novio de mi hija 
adolescente, después de 
una de sus fuertes peleas, 
acaba de enviarla a la 
UCI, pero ya es tarde.

Evangelina Gutiérrez Fernández

Raquel es especialista en igualdad 
y la coordinadora del área de igual-
dad de la Asociación La Columbeta.
Mis funciones dentro de la 
entidad son: coordinar, dina-
mizar, implementar, gestionar 
y evaluar planes, programas, 
proyectos y campañas de acción 
positiva teniendo en cuenta 
la igualdad de oportunidades y 

de género en diferentes ámbitos 
y escenarios profesionales.
Llevo a cabo talleres preventivos 
para trabajar la igualdad con la 
infancia, pero especialmente me 
dedico a dar charlas preventivas 
y formativas con adolescentes de 
entre 12 y 17 años en los diversos 
centros educativos de Cantabria 
a quienes atiendo también a 

través de asesoría online. 
También realizo actividades para 
adultos que 
comple-
mento con 
la dinami-
zación rural 
con grupos 
de mujeres 
en un 
espacio de 
distensión y 
encuentro 
para ellas.

Raquel Martínez martínez
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nuestra vida

ADECASAL - 25N Día Internacional de 
la Eliminación de la Violencia contra 
la Mujer - | La Asociación de Desa-
rrollo Comunitario para el Campo 
de Salamanca y Ledesma apoya 
al movimiento feminista de Sala-
manca que exigirá al Ayuntamien-
to de Salamanca que establezca 

un centro de 24 horas de atención 
a las víctimas de agresiones se-
xuales, así como que se garantice 
la IVE en el hospital público de Sa-
lamanca y que el ocio nocturno en 
Salamanca sea seguro para todas 
las mujeres, entre otras reivindica-
ciones. Por la mañana, realizamos 
visualización de la campaña #En-
toncesQuién? del Ministerio de 
Igualdad y posterior debate y re-

flexión con algunas personas de la 
Asociación de Mayores de Añover 
de Tormes.

ESCUELAS CAMPESINAS DE PALENCIA 
- Sensibilizando contra la violencia 
de género - | Desde octubre, se han 
realizado en Palencia diversas acti-
vidades sobre la lucha y la concien-
ciación contra la violencia de géne-
ro. Estas actividades se enmarcan 
dentro del programa Vacúnate 

contra la violencia, desarrollado 
por Colectivos de Acción Solidaria 
y subvencionado por el Ministerio 
de Igualdad, tratando de empode-
rar a las mujeres ante la violencia 
de género, prevenir dicha violencia 
en sus diferentes formas y ayudar 
a identificar estas situaciones. 
En nuestro territorio, se vienen 
realizando sesiones relacionadas 
con los autocuidados, se han rea-

lizado varios cuentacuentos diri-
gidos a las familias con el objetivo 
de educar y concienciar a través 
de ellos y se están llevando a cabo 
diferentes sesiones de cine-fórum 
sobre violencia de género, fomen-
tando el debate entre las partici-
pantes. Además, para visibilizar 
esta problemática, se realizó un 
mural reivindicativo en la localidad 
de Arenillas de San Pelayo.

En Palencia

En Salamanca

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDA-
RIA - Desmontando bulos  -| Con mo-
tivo del Día Internacional de la Vio-
lencia de Género contra la Mujer, 
el grupo de trabajo de Mirada femi-
nista de CAS hemos querido visibi-
lizar la violencia que se sigue ejer-
ciendo contra la mujer. Porque, 

desgraciadamente, el virus 
machista violento sigue en 
una parte de la sociedad, 
como lamentablemente a 
menudo lo vemos y sufri-
mos en el ámbito político, 
cultural, educativo, etc. Este 
25 de noviembre alzamos la 
voz desmontando mentiras 
y vacunándonos contra la 
violencia de género.

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLI-
DARIA - Me quedo en mi casa y en 
mi entorno - | El 28 de octubre las 
personas mayores de los territo-
rios de las entidades de CAS han 
participado en una sesión a través 
de Internet donde Noelia, la psicó-

loga de la Asociación 
Amigos de Pescueza, 
relató la experiencia 
del proyecto que 
han venido desarro-
llando desde hace 
años para que hoy 
todas las personas 
mayores de Pescueza (Cáceres), 
que lo deseen, puedan quedarse 

a vivir en sus casas con todos los 
servicios necesarios.

En España

En España



nuestra vida

entretodoCAS Noviembre - Diciembre - 2022 > 9

ISMUR - La Dirección General de la 
Mujer visita a ISMUR Segovia - | El día 
3 de noviembre la Directora Gene-
ral de la Mujer de la Consejería de 
Familia e Igualdad de Oportunida-
des de la Junta de Castilla y León, 
María Victoria Moreno Saugar, hizo 
una visita a ISMUR en Segovia. El 

objetivo de esta visita fue conocer 
de primera mano las actuaciones 
y programas puestos en marcha 
por la entidad en su ámbito territo-
rial. En la reunión se compartieron 
diversos aspectos relativos al im-
pulso de la igualdad y el emprendi-
miento de las mujeres que viven y 
trabajan en el medio rural. 
ISMUR aprovechó esta visita para 
trasladar inquietudes, intereses 

y necesidades de las mujeres del 
mundo rural.

 

COLECTIVO TIERRA DE CAMPOS- El Co-
lectivo Contra La Violencia Machista - | 
Charlas, talleres de todo tipo con 
jóvenes y no tan jóvenes, clubs 
de lectura, cinefórums, murales 
artísticos, talleres infantiles, son 
algunas de las actividades que el 
Colectivo Tierra de Campos realiza 

para erradicar la violencia machista 
en el medio rural. Estas actividades 
están cofinanciadas, por un lado, 
por la Gerencia de Servicios Socia-
les y, por otro lado, por los fondos 
del Pacto de Estado contra la Vio-
lencia de Género de modo que en 
colaboración con los municipios 
que lo desean se trabaja la preven-
ción y sensibilización para la elimi-
nación de la violencia machista. 

En Segovia

ESCUELAS CAMPESINAS DE SEGOVIA 
- Con los jóvenes para erradicar la vio-
lencia contra las mujeres - | Todas las 
actividades desarrolladas dentro de 
los programas de Escuelas Campe-
sinas de Segovia buscan la difusión 
y el fomento de los cuidados para 
eliminar violencias de cualquier tipo. 

Entre las actividades compartidas 
con los jóvenes, prestamos especial 
atención a las propuestas y compor-
tamientos que impiden el pleno de-
sarrollo de las mujeres sin miedos y 
prejuicios. Las formaciones y talleres 
para la integración laboral de los jó-
venes incluyen una mirada desde 
la economía social y solidaria y una 
perspectiva feminista, transmitiendo 
los valores necesarios para que, no 

sólo se reflejen en su discurso, sino 
que también se vean en todos sus ac-
tos, sin violencia hacia las mujeres.-

En Segovia

 

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA 
- Vacúnate contra la violencia - | A 
finales de noviembre hemos re-
cibido de la Secretaría de Estado 
de Igualdad y contra la Violencia 
de Género la comunicación para 
la concesión de subvenciones pú-

blicas, en 
r é g i m e n 
de con-
currencia 
competi-
tiva, des-
tinadas a
p r o g r a -
mas y 
proyectos de concienciación, pre-

vención e investigación de las dis-
tintas formas de violencia contra 
las mujeres. El proyecto de CAS Va-
cúnate contra la Violencia recibió 
el total de la subvención solicita-
da, al haber obtenido la máxima 
puntuación. Resultado que nos 
ilusiona y anima a seguir. El pro-
yectos se está desarrollando en 
este último trimestre de año.

En Valladolid

En España
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Mercedes Herrero Pérez | En 
noviembre de 1936 nació el ser 
humano que me llevó en sus 
entrañas. Es una de las miles 
de mujeres, octogenarias hoy, 
llamadas «niñas de la guerra». 
Crecieron entre bombardeos, 
sirenas y barrios devastados, con 
un cuerpo alimentado de hambre 
y la necesidad familiar de ponerles 
a trabajar antes de que les salieran 
los pechos. 

¿Dónde se coloca una guerra en el 
cuerpo? ¿Dónde queda incrustada 
la herida invisible a la piel? No lo 
conozco porque no lo he vivido. 
Solo sé que, al inicio de la invasión 
de Rusia a Ucrania, mi madre decía 
con angustia: «lo mismo antes 
de morir voy a volver a vivir una 
guerra». Me sentí impotente de 
acercarme a su vivencia. El miedo 
son aguas profundas. 

Soy creadora escénica y 
durante siete años he vivido la 
indescriptible experiencia de 
subir a escena con cuatro mujeres 
octogenarias cuyos padres fueron 

asesinados en la Guerra Civil y 
sus cuerpos aún permanecen en 
cunetas (1). Su motor vital sigue 
siendo encontrar a sus padres para 
enterrarlos junto a sus madres. 
Carmina ya no lo verá porque 
murió hace dos años: el alzhéimer 
pudo con lo que la vida no había 
conseguido, que ella olvidara lo 
vivido en la infancia. Su madre 
huyó a Valladolid, le dijeron que 
después de matar al padre iban a 
venir a por ella, cogió a sus hijos y 
se fue a la capital, los sacó adelante 
con el estraperlo. Goya, Julia y 
Milagros aún mantienen su deseo 
palpitante. Goya expresa más 
enfado que temor –aún se lamenta 
del robo que le hicieron por no 
poder estudiar. Lo denuncia como 
si le hubieran dejado el cuerpo sin 
piernas. No hay conversación que 
tengamos que no saque a colación 
ese corte vital, esa posibilidad 
de crecimiento que la guerra le 
impidió. Sacó el graduado escolar 
con cincuenta y ocho años, cinco 
hijos y una tienda de ultramarinos. 

¿Qué se lleva la guerra 
que no consta en los 
informes de números 
de bajas o de armas 
invertidas? 
 ¿Qué listados de sueños, 
esperanzas y futuros 
aniquila que nunca 
conoceremos? 

Le apasiona leer y seguir las 
noticias en facebook, no se atreve 
a escribir por no poner faltas. Su 
marido, de oficio periodista, antes 
de morir le corregía sus escritos; 
desde que no está le da reparo 
escribir en las redes. Le intento 
convencer de que compartir su 
saber es importante, pero no se 
perdonaría escribir con una falta 
ortográfica. Dice que sabe cosas de 
la vida, pero que eso no es saber.

¡Cuántas vidas habrá limitado ese 
escribir con faltas, ese no opinar 
en facebook, ese decir «yo no sé 
porque no he estudiado»!

Julia contaba en las entrevistas 
realizadas para la creación de 
la obra cómo desde la infancia 
nunca habló del asesinato de su 
padre, porque «eso no se podía 
decir». La guerra partió el país en 
personas vencedoras y vencidas, 
quienes podían hablar y quienes 
para sobrevivir necesitaban callar 
o mentir. Estando ya jubilada 
se encontró con una amiga de 
juventud en la Asociación de la 

El miedo deja el cuerpo sellado
La guerra como trauma en la infancia



experiencia
Recuperación de la Memoria 
Histórica de Valladolid y allí 
descubrieron ambas su biografía 
similar escondida bajo la tierra. 
Antes de la pandemia comenzó 
a vivir en una residencia para 
personas mayores porque parecía 
que su cabeza empezaba a flojear, 
pero hablando hace un par de 
semanas con ella aún repetía: 
«nos querían tontas para que no 
pudiéramos pensar» –la encontré 
mucho más lúcida de lo que me 
imaginaba. 

¿Qué se lleva la guerra que no 
consta en los informes de números 
de bajas o de armas invertidas? 
¿Qué listados de sueños, 
esperanzas y futuros aniquila que 
nunca conoceremos? 

Milagros, la más joven de las 
cuatro, nació en septiembre 
del 36. Su padre estaba en la 
cárcel junto a su hijo mayor. Ella 
nunca lo conoció. Hoy continúa 
viviendo frente a la iglesia de la 

que acusaron al hermano haber 
prendido fuego, donde los jóvenes 
se reunían a enseñar a leer a otros 
compañeros. Recuerda cómo la 
madre apretó a sus hijos el día que 
la guardia civil llamó a la puerta 
para decir que iban a fusilar al 
padre. No abrieron. Se quedaron 
inmóviles escuchando los golpes 
y los pasos al marcharse. Su vida 
se detuvo en el tiempo, incluso 
antes de nacer. Continúa viviendo 
en el mismo lugar donde sucedió 
el rompimiento de su vida familiar. 

Ella recuerda cómo su hermano, 
ya fallecido, sentado frente a 
la ventana repetía: «¿cómo nos 
hicieron tanto daño?».

El miedo habita escondido en 
cada poro de la piel, se incrusta 
en lo más recóndito de nuestros 
cuerpos. Nunca sabremos qué 
pasos no fuimos capaces de dar, 
a qué personas nos escapamos 
de amar o qué riesgos fuimos 
incapaces de enfrentar en busca 
de nuestros sueños. El miedo es 

un freno de mano inconsciente 
que maneja sibilinamente parte de 
nuestras vidas, inocula parte del 
coraje de vivir. Este es el gran robo, 
la gran cicatriz que deja la guerra 
en los cuerpos. La supervivencia 
sella los labios y cierra la puerta a 
la expresión, disminuye en gran 
medida la libertad.

«Los comportamientos 
inconscientes de la generación que 
vivió un trauma como la guerra 
son percibidos y aprendidos, sin 
darse cuenta, por las hijas e hijos, 
nietas y nietos, mediante los 
silencios cargados de emociones 
y los mensajes no verbales que 
comunican que no se debe hacer 
preguntas». (DESENTERRAR 
LAS PALABRAS. Transmisión 
generacional del trauma de la 
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violencia política del siglo XX en 
el Estado español, Clara Valverde 
Gefaell)

«Y si no podemos olvidar 
de modo organizado, ¿cómo 
gestionamos los recuerdos? ¿Les 
ordenamos que no nos afecten 
emocionalmente y que no ocupen 
un espacio a la hora de decidir? 
Quizá la palabra puede ser evitada, 
pero la emoción del recuerdo no se 
puede encerrar». (EXHUMACIÓN. 
Materia cruda, Mercedes Herrero)

(1) EXHUMACIÓN. Materia 
cruda (2013). Pieza de teatro 
documental contemporáneo 
presentada en la Universidad 
de Valladolid para finalizar mis 
estudios de Dramaturgia y 
Dirección de Escena. Es un ritual 
de reconocimiento y dignificación 
de cuatro mujeres silenciadas 
desde la infancia por la violencia 
sufrida en la Guerra Civil española. 
Su cuerpo presente en escena y 
la escucha de su voz supuso un 
acto de sanación para ellas, para 
el público que asistió al rito y para 
el equipo que levantamos la obra. 
Sentimos haber colaborado en 
quebrar sus 77 años de silencio 
público.

https://pezlunateatro.com/

La guerra partió el país 
en personas vencedoras y 
vencidas, quienes podían 
hablar y quienes para 
sobrevivir necesitaban 
callar o mentir

https://pezlunateatro.com/exhumacion/
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Día Internacional de la eliminación de 

la violencia contra la mujer 
Un año más, en este 25N, Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, 
nos unimos a la reivindicación internacional para manifestar nuestra más rotunda condena y 
repulsa a las violencias machistas y para demandar una vida libre de violencias contra la mujer 
en todos los ámbitos. El feminismo debe seguir combatiendo al virus del machismo para 
lograr la plena igualdad, tanto en la vida pública como en la privada. Pero en esta lucha tienen 
que implicarse la comunidad, las instituciones educativas, políticas y culturales, los medios de 
comunicación y la sociedad en general, porque el feminismo es cosa de todas las personas.
En esta sociedad, donde todo avanza tan rápido, lo único que parece no avanzar es la condición 
humana, ya que, en sectores tan importantes como son la educación, la cultura y la sanidad, las muje-
res aún tenemos que enfrentarnos a agresiones de todo tipo, desde las más visibles, como las físicas 
y verbales, hasta otras menos llamativas, como la invisibilización, el menosprecio o la sexualización. 
Sufrimos violencia física, psicológica, económica y sexual como hijas, como madres y como 
abuelas en nuestro propio ámbito familiar, entorno en el que deberíamos sentirnos seguras. 
Seguimos siendo acosadas en nuestros trabajos, en las calles, en nuestros pueblos. 
Seguimos necesitando una igualdad real de oportunidades en el ámbito laboral, polí-
tico y en otros espacios de participación y representación en la sociedad. 
Seguimos siendo insultadas, tratadas como mero objeto decorativo y sexual en can-
ciones de moda, en las redes sociales y en los medios de comunicación. Directo-
ras de cine, mujeres deportistas, científicas, maestras… siguen siendo anónimas 
para la sociedad, no porque no existan, sino porque se han invisibilizado. 
Pedimos una educación inclusiva y en igualdad. Necesitamos acabar de una vez por todas con 
los estereotipos de género y con los prejuicios heredados que limitan nuestras libertades. 
No necesitamos héroes que nos salven, necesitamos mujeres libres y empode-
radas capaces de luchar contra la violencia, pero también hombres comprometi-
dos con nuestra lucha, porque el machismo también afecta a los hombres.
Desde CAS, un año más reivindicamos el protagonismo de las mujeres en el ámbito social y 
laboral, en el mundo rural al igual que en el entorno urbano, que derive en una verdadera trans-
formación de la sociedad, y hacerlo desde el respeto y la igualdad. No queremos tener que 
abandonar nuestras raíces para poder desarrollarnos como personas. Debemos vacunarnos 
contra la violencia de género para lograr por fin ser protagonistas de nuestras propias vidas.


